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Parentescos sorprendentes hígado e higo 

Es frecuente que los hispanohablantes se sorprendan ante el hecho de que el nombre que hoy damos al hígado no muestre parecido alguno ni con su equivalente latino, iecur, ni con su equivalente griego, hepar, hepatos, aunque este último nos haya servido para formar todos los parientes cultos del hígado: hepático, hepatocito, hepatitis, heparina, hepatología, hepatomegalia, etc. Al mismo tiempo, a nadie pasa inadvertida la sorprendente similitud entre hígado e higo, si bien pocos médicos sabrían explicar la relación existente. Y es que la historia de la palabra "hígado", estrechamente ligada a una antigua costumbre gastronómica que ha llegado hasta nuestros días, es realmente curiosa. 

Una de las exquisiteces culinarias más apreciadas por los franceses, que se han encargado de exportar a todo el mundo, es el foie gras de oca. Este refinado plato se elabora con hígado de oca hipertrofiado tras haber cebado de forma metódica a la desgraciada ave con maíz. 

Pues bien, esta delicia gastronómica es en realidad mucho más antigua, pues era ya un bocado muy apreciado en la Grecia clásica. La única diferencia es que los griegos cebaban sus ocas no con maíz –que hasta 1604 no traeríamos los españoles de la América tropical– sino con higos (en griego, sycon. ¿Qué nombre dieron los griegos al exquisito foie gras que obtenían al cebar a las ocas con higos, con sykos? Pues, sencillamente hepar sýkoton; es decir, "hígado cebado con higos". 

Los romanos adoptaron de los griegos el nombre de este delicioso manjar, "hígado cebado con higos", que tradujeron directamente al latín como ficatum iecur (de ficus, higo). Con el tiempo, esta expresión se abrevió y ficatum suplantó en el habla popular a iecur para designar el hígado, graso o no, de cualquier animal. Más tarde se amplió su significado para englobar también al hígado humano. Y de este ficatum, a través del castellano medieval fégado y la característica transformación de la f en h -típica del español-, deriva directamente nuestro hígado.
Fernando Navarro.

De la página web: 

http://www.elcastellano.org/parent11.html, 

Cuestiones sobre el texto

1.   ¿Qué significa en griego “sykos”?

2.   ¿Y “ficatum iecur”? 
3.    ¿Qué palabra castellana procede del latín “ficatum”?

4.
¿Qué cambios se dan en esta palabra “ficatum” en el castellano? Pon un ejemplo de un cambio que aparezca en el texto.

5.    Explica brevemente por qué “higo” e “hígado” tienen relación.
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